Determinantes de la tasa natural de desempleo

A la tasa natural de desempleo comúnmente se le llama tasa de desempleo en pleno empleo, para expresar que el desempleo es excesivo solo cuando el desempleo real excede al desempleo natural. Con lo que nos podemos preguntar: ¿cómo puede haber desempleo cuando existe pleno empleo?. Pero veremos que no hay contradicción en esto. El tema está en que la tasa de desempleo nunca es cero, desde que las personas están siempre moviéndose entre distintos empleos (entrando y saliendo del desempleo). Es decir, los nuevos trabajadores están continuamente entrando a la fuerza de trabajo, y los trabajadores existentes dejan un trabajo para buscar otro. Durante estas transiciones, ellos dedican tiempo en sus búsquedas laborales. 

Generalmente nos referimos a la brecha que existe entre el desempleo real y la tasa natural como desempleo cíclico. En otras palabras, el desempleo cíclico es la cifra de desempleo que puede ser reducida mediante políticas macroeconómicas expansivas sin poner una presión al alza de la tasa de inflación Un tipo de política expansiva puede ser el aumento del gasto público. Dado que la demanda agregada es: 
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Un aumento del gasto del gobierno lleva a que aumente la demanda agregada, con ella la producción, y como para aumentar la producción se requiere del empleo de una cantidad adicional de factores de producción, se contratan más trabajadores y entonces también disminuye el desempleo. No hay efectos inflacionarios porque, al no estar en pleno empleo la economía, el aumento de la demanda agregada no eleva los salarios y consecuentemente no hay una presión al alza de los precios. Gráficamente, esto implica que se corre la curva de demanda de trabajo hacia la derecha y aumenta el nivel de empleo.



Los gobiernos pueden intentar también bajar la tasa natural de desempleo (desempleo estructural), pero no a través de políticas macroeconómicas tradicionales (que en este caso sí son inflacionarias) sino mediante la aplicación de políticas estructurales del tipo: capacitación laboral,  incentivos para mejorar la movilidad, o incentivos impositivos para aceptar puestos de trabajo que no son atractivos, son todas medidas posibles de reducir la tasa natural de desempleo. 

Veamos algunos de los factores que determinan la tasa de desempleo:

1. Cambios demográficos y migraciones: la composición de la población es importante a la hora de determinar el desempleo. En sociedades muy cosmopolitas donde existen grupos poblacionales muy diferenciados, la tasa natural de desempleo puede variar al interior de esos grupos. Como la tasa natural de desempleo de una economía es un promedio ponderado de las tasas naturales de desempleo de los grupos poblacionales que la componen, al variar demográficamente estos grupos también lo hace la tasa natural de desempleo de la economía. Como vimos, la tasa natural de desempleo se ve afectada por la incorporación a la fuerza laboral de aquellos que buscan por vez primera trabajo, de aquí que el aumento vegetativo de la población sea tan importante, sobre todo en los llamados “grupos vulnerables”, que son aquellos que poseen una tasa natural de desempleo por encima del promedio. Por ejemplo, en Estados Unidos, la población adolescente de raza negra presenta la tasa más alta de desempleo, por encima del 50%. Es decir que un aumento de la población con estas características –ya sea por inmigración o por aumento vegetativo-  que se incorpore a la fuerza laboral es probable que lleve a un aumento de la tasa natural de desempleo global de la economía. En Uruguay, los grupos que poseen mayores problemas de inserción son los jóvenes, las mujeres y la población con menos años de educación formal. 

2. Salarios mínimos: el objetivo de la legislación de salarios es el de garantizar un piso decente de remuneración para todos los trabajadores. Algunos estudios indican que el aumento de los salarios mínimos  aumenta la tasa de desempleo entre los jóvenes porque fija un salario por encima del salario que “vacía el mercado” (el llamado salario de equilibrio). 

Gráficamente:




Sin embargo, este no es el caso de Uruguay, ya que el salario mínimo seguramente está muy por debajo del salario de equilibrio, por lo cual no es causa de desempleo natural. Estos estudios –que fueron hechos para países desarrollados- argumentan que los salarios mínimos reducen no solo los incentivos a contratar a los trabajadores menos calificados, sino también a ofrecerles capacitación en el trabajo. Esto haría que la tasa de desempleo natural –altamente afectada por la población que busca trabajo por vez primera- aumente. Sin embargo, estos estudios fueron contrastados empíricamente en Estados Unidos y se observó que el aumento de los salarios mínimos si bien tiene un impacto negativo en las oportunidades laborales de los jóvenes, no lo tiene en el resto de los grupos etários y además, este impacto negativo en la población joven es muy reducido. En particular se encontró que un 10% de aumento en el salario mínimo, aumentaba en menos de 0,75 puntos porcentuales la tasa de desocupación de los jóvenes. En el siguiente cuadro se presenta la evolución de los salarios mínimos en Uruguay, tanto en precios corrientes como en términos de poder de compra. Se observa que sólo hubo un aumento en el poder de compra de los salarios –respecto al año anterior- en 1987, 1998 y 1999 (el año 1998 es el año de mayor crecimiento económico para Uruguay en el período considerado). Si se toma el período completo se puede decir que en 1985-2003 hubo una caída del poder de compra de un 68,5%
.

	Salario Mínimo Nacional: 1985-2003

	Año 
	Salario Mínimo Nacional                   (a precios corrientes)
	Salario Mínimo Nacional              (a precios constantes de 1997)
	Variación

	
	
	
	

	1985
	7
	2050
	 

	1986
	12
	1919
	-6,4

	1987
	20
	1943
	1,3

	1988
	30
	1809
	-6,9

	1989
	50
	1704
	-5,8

	1990
	89
	1411
	-17,2

	1991
	158
	1245
	-11,8

	1992
	254
	1189
	-4,5

	1993
	335
	1019
	-14,3

	1994
	434
	911
	-10,6

	1995
	575
	849
	-6,8

	1996
	710
	817
	-3,8

	1997
	847
	813
	-0,5

	1998
	970
	840
	3,4

	1999
	1030
	845
	0,5

	2000
	1060
	830
	-1,8

	2001
	1092
	819
	-1,3

	2002
	1110
	730
	-10,8

	2003
	1170
	645
	-11,7


3. Variabilidad sectorial: algunos autores han sugerido que la tasa natural de desempleo depende de las características de crecimiento de los distintos sectores de la economía. Aún si la economía globalmente se encuentra creciendo a una tasa constante, las tasas de crecimiento de sus distintos sectores siempre variarán. Aquellos sectores que están creciendo absorberán más trabajadores, mientras que aquellos que se están contrayendo reducirán su fuerza de trabajo. Sin embargo, no hay una correspondencia inmediata entre disponibilidades de los trabajadores y necesidades de las empresas, con lo que un trabajador no puede ser reinsertado instantáneamente y sin costos en otro sector. Como consecuencia, cuanto mayor sean las variaciones entre sectores, mayor será la tasa global de desempleo. Sin embargo, otros investigadores han cuestionado que la causalidad se de desde variabilidad sectorial a desempleo. Desde su perspectiva, los cambios en la tasa de desempleo a nivel agregado están principalmente vinculados a shocks globales que golpean a la economía, lo que provocan distintas respuestas entre sectores. Con lo que, de acuerdo a este argumento, la tasa de desempleo y la dispersión sectorial se mueven conjuntamente porque los shocks agregados las golpean a ambas.

4. Seguro de desempleo: otra pieza central de la legislación social en la mayoría de los países es la de una política de protección a trabajadores que pierden sus puestos de trabajo, un sistema que comúnmente se conoce como seguro de desempleo (seguro de paro). Los programas de seguros de desempleo afectan la tasa natural de desempleo porque hacen menos restrictivo para las personas estar desempleado. Los trabajadores ponen atención al ratio entre el monto de su ingreso disponible cuando se encuentran desempleados y el monto de su ingreso disponible cuando se encuentran trabajando, medida que se conoce como la tasa de reemplazo 
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. Cuanto mayor es la tasa de reemplazo, menores son los costos de mantenerse desempleado, y por ende mayor el tiempo que una persona tiende a permanecer desempleada mientras busca otro trabajo. La tasa de reemplazo se encuentra afectada por dos factores: el valor de los beneficios que obtiene el desocupado por medio del programa de seguro de desempleo en comparación con el salario laboral, y  por los impuestos que recaen sobre los seguros de desempleo versus los que afectan el salario laboral. Por ejemplo, si los beneficios de los desempleados no se encuentran sometidos a impuestos (como ocurre en el caso de Uruguay), la diferencia entre el ingreso disponible con trabajo y sin trabajo se hace menor. Algunos autores como Milton y Rose Friedman, argumentaron a favor de bajar los beneficios al desempleado como una manera de motivar a que esas personas buscaran trabajo. Estudios sobre diferentes países han tratado de determinar si las diferencias en los sistemas de seguros de desempleo ayudan a explicar las diferencias en la tasa natural de desempleo entre países. Los resultados de estos estudios no han sido muy contundentes excepto en un solo aspecto: la duración del período durante el cual la persona desempleada percibe el beneficio. En algunos países como en Estados Unidos, el período se encuentra estrictamente limitado (entre 6 y 9 meses). En Uruguay, se otorga por un período máximo de 6 meses. En otros países, como Holanda, las personas se encuentran cubiertas por el seguro hasta 2 años y medio después de haber perdido el trabajo. La duración de estos beneficios parece ser una variable clave a la hora de explicar la cifra de desempleo de largo plazo en la economía. Mientras las tasas de reemplazo por sí mismas proveen de una explicación muy débil del desempleo, la inclusión de la variable “duración” cambia totalmente el panorama. La observación de un índice de los beneficios del desempleo que combina el valor monetario del seguro por período con la duración de los beneficios, y que fue construido para un total de 15 países industrializados, muestra resultados impactantes. Los países con esquemas más generosos (principalmente a lo que respecta a la duración de los beneficios) tienen proporciones significativamente más altas de desempleo de largo plazo al interior de su cifra de desempleo global. Este patrón es especialmente claro en países como Bélgica y Holanda, que son los que tienen los esquemas más generosos entre los países industrializados. En el otro extremo se encuentran Estados Unidos, Japón y Suiza, con los esquemas de beneficios de desempleo menos generosos y la menor proporción de desempleo de largo plazo.

5. Poder sindical: se ha estudiado extensivamente cómo los sindicatos afectan el desempleo y los salarios reales. Casi todos los estudios concuerdan en que los sindicatos tienden a aumentar los salarios reales de sus miembros y a bajar los niveles de empleo en los sectores sindicados. La presencia de los sindicatos también afecta la manera en que la economía hace frente a los shocks. Muchos investigadores han mostrado que los sindicatos tienden a aislar los salarios de sus miembros (“insiders”) de los efectos de las perturbaciones económicas, con el costo de mayores fluctuaciones en las tasas de empleo de los trabajadores no sindicados (“outsiders”). Por ejemplo, cuando un shock de oferta adverso golpea a la economía (como lo fue la crisis del petróleo en los 70), un mercado de trabajo competitivo llevaría a una reducción en los niveles de salario real. En un mercado con sectores sindicados, sin embargo, el resultado podría ser el de mantener constantes los salarios de los “insiders”, mientras cae el nivel de empleo y los salarios de los “outsiders”. Muchos autores afirman que las consecuencias de los sindicatos en el desempleo dependen fuertemente de la naturaleza de la organización y de la negociación sindical. Cuando los sindicatos cubren a casi toda la fuerza de trabajo y negocian a nivel nacional, como es el caso de Suecia, prácticamente todos los trabajadores son “insiders”. El sindicato nacional tenderá a negociar niveles salariales que serán compatibles con bajas tasas de desempleo. En otras palabras, las negociaciones altamente centralizadas tienden a internalizar los efectos macroeconómicos de sus acciones. Por el contrario, en economías con fuertes sindicatos organizados a nivel industrial, los sindicatos son más proclives a escoger niveles salariales que son buenos para sus propios miembros, pero demasiado altos para promover un bajo nivel de desempleo. Finalmente, en economías con sindicatos altamente descentralizados (operando a nivel de la firma), los salarios reales tienden a ajustarse de manera bastante flexible para preservar el pleno empleo.

6. Impuestos al trabajo: es necesario observar que lo que realmente importa en la determinación de la demanda de trabajo es el salario bruto que los empleadores pagan, no el salario neto que los trabajadores reciben. Las diferencias entre estos dos montos son los impuestos sobre el ingreso laboral. Estos impuestos se espera que tengan un efecto sobre la oferta de trabajo deseada, y tal vez, en la tasa de desempleo. Por ejemplo, los economistas del lado de la oferta en Estados Unidos, han sugerido que las reducciones en las tasas de los impuestos laborales podrían tener efectos positivos en la oferta de trabajo, ya que harían más atractivo el trabajar respecto al estar desempleado.

7. Histéresis y desempleo: algunos estudios han sugerido que la tasa natural de desempleo puede estar afectada por movimientos en la tasa real de desempleo de la economía, lo que da lugar a un fenómeno llamado histéresis
. Algunos autores han argumentado que períodos prolongados de alto desempleo tienden a incrementar la tasa natural de desempleo
. Este argumento está basado en el modelo de fijación de salarios de insiders-outsiders. Los sindicatos normalmente negocian para promover el bien de sus propios miembros. Por ejemplo, los sindicatos tienden a negociar por niveles salariales por encima de el salario que vaciaría el mercado, en un punto en que sus miembros permanezcan empleados, mientras que los desocupados sean los outsiders. El límite entre insiders y outsiders tiende a cambiar de acuerdo al camino que sigue el desempleo real. En épocas de alto desempleo, los insiders que son despedidos se vuelven outsiders y el sindicato deja de considerarlos al momento de la negociación salarial. De esta manera, por lo menos parte del aumento del desempleo puede ser permanente. Otro argumento para explicar la histéresis es que los trabajadores desempleados sufren de un deterioro de capital humano que los vuelve más difíciles de contratar aún luego de finalizado el shock que dio origen al desempleo.

Los costos del desempleo.

Una característica importante del desempleo es su distribución asimétrica en el conjunto de la sociedad, con lo cual sus costos también serán acarreados de manera desbalanceada (como vimos, los jóvenes, las mujeres, las personas de bajos ingresos y las personas de bajo nivel educativo son un ejemplo de estos grupos). A nivel personal los costos del desempleo son altísimos: no solo se trata de que el individuo pierde ingresos, lo que lleva a un deterioro de sus condiciones de vida, sino que también tiene efectos psicológicos importantes (se generan problemas de autoestima), el trabajador pierde su seguro médico y deberá proveer por otros medios de la atención de su salud, y, si el desempleo persiste, probablemente comience a perder sus calificaciones adquiridas. Es muy difícil medir estos costos humanos, con lo cual los economistas se han concentrado en medir la pérdida de producto asociada con la menor utilización del factor trabajo en la economía. Es aquí que se vuelve crucial distinguir entre el desempleo estructural –que corresponde a la tasa natural de desempleo- y el desempleo cíclico –que corresponde a la brecha entre el desempleo real y el determinado por la tasa natural de desempleo (desempleo estructural).

1. Desempleo estructural: es el desempleo que existe cuando la economía está operando a la tasa natural de desempleo. Como dijimos, la tasa natural de desempleo está reflejando varios fenómenos distintos (poder sindical, que sube los salarios reales por encima del salario de equilibrio; desempleo “desigual”, que ocurre cuando cambios sectoriales llevan a una demanda aumentada de determinado tipo de trabajadores y una demanda disminuida por otros tipos, etc.), y en cualquier caso, el punto crítico aquí es que las políticas macroeconómicas por sí solas no pueden sustentar una tasa de desempleo a nivel de la economía global por debajo de la tasa natural sin que se produzca un aumento continuo de la tasa de inflación. Algunos países, como es el caso de Suecia, han rechazado por mucho tiempo la idea de que el desempleo más allá de una tasa muy baja deba ser una característica “natural” de una economía de mercado 
 (la tasa de desempleo en Suecia está por debajo del 3%). 

2. Desempleo cíclico: se trata del desempleo por encima de la tasa natural. En este caso, el producto puede ser aumentado sin un esfuerzo de inversión mayor, ya que existen recursos inutilizados en la economía. Cuando el producto se encuentra por debajo de su nivel potencial, las pérdidas sufridas a nivel macroeconómico son grandes. El trabajador pierde su salario y obtiene un seguro de desempleo, el gobierno pierde la recaudación de los impuestos salariales y debe proveer los beneficios extras y las empresas pierden beneficios. Desde este punto de vista la sociedad como un todo pierde más producto de lo que el individuo pierde como ingreso. Los costos en términos de producto para la sociedad de un trabajador desempleado adicional por encima de la tasa natural pueden ser resumidos en tres componentes: 1) la pérdida de ingreso del individuo que pierde su trabajo, neto del pago de los beneficios; 2) el valor de los beneficios de desempleo pagados por el gobierno; 3) la pérdida fiscal asociada a la menor recaudación impositiva. Si además de esto tomamos en cuenta los efectos que una reducción en el empleo tiene sobre la distribución del ingreso, el problema es aún más grave. Dado que los beneficios de reducir el desempleo están concentrados en los sectores más pobres de la sociedad, existe una ganancia adicional en la reducción de desempleo: una mejora en la distribución del ingreso.
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� El SMN en Uruguay es fijado por el Gobierno y no sigue un patrón de evolución ajustado por alguna variable. Esto es así porque se trata de una variable “indexadora” (de asignaciones familiares, franjas impositivas, etc), por lo cual en un ambiente de estabilización del Déficit Fiscal no ha habido muchos incentivos para que deje de estar topeado. Por otra parte, los sindicatos nunca presionaron mucho por el aumento del SMN porque preferían negociar con sus propias empresas sus salarios mínimos. En este sentido, las presiones han venido más por el lado de algunos sectores del Gobierno y por organismos internacionales. Por esta misma razón, ahora se le está sacando el rol de indexador al SMN de manera de poder aumentarlo sin que incida en el Déficit Público. También ocurría que al  aumentar el SMN, aumentaba la evasión, y esto implicaba que más trabajadores quedaban fuera de los programas de la seguridad social, con lo cual los aumentos de los SMN terminaban perjudicando al trabajador, debido a la inexistencia de mecanismos sólidos de control de la evasión.


� Histéresis es un término proveniente de la física. Ocurre si, cuando una variable ha estado sujeta a una fuerza externa temporal, la variable no retorna a su valor original aún después de que esa fuerza externa se haya removido. En el contexto del desempleo, la histéresis significa que si un shock temporario hace que la  tasa de desempleo aumente, la tasa de desempleo puede no retornar a su nivel original aún después de que el shock desaparezca. Poniéndolo de manera diferente, la tasa natural de desempleo puede cambiar como resultado de un aumento temporario en el desempleo. 


� No existe un trabajo riguroso que haya estimado la tasa natural de desempleo en Uruguay, pero si observamos los años de mayor crecimiento del PBI real, y observamos la tasa de desempleo, notamos que en los 80-90 ésta nunca bajó del 8%-9%. Por otra parte, antes de los 70, la tasa alcanzó valores mínimos del orden del 7%, lo cual sugiere la posible ocurrencia de un fenómeno de histéresis luego de la crisis del petróleo en esos años.


� La política de mercado laboral del gobierno sueco ha implicado un programa agresivo de gasto estatal en entrenamiento laboral, lo que también trajo aparejado un alto costo fiscal y se ha cuestionado su sustentabilidad.
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